
DECISIQN DE ISRAEL DE CONSTRUIR UN CAHAL 
QUE UNA EL HAR MEDITERRANEO CON EL 
MAR MUERM 

Informe del Secretario General 

1. Este iaforme se presenta con arreglo a la resolucih 36/150 de la Asamblea 
eneral, de 16 de diciembre de 1981, titulada *D,ecisi& ds Israel de cc>nstruir un 
canal que una el Mar Mediterráneo con el Mar Muerto”@ que dice como sigue: 

.~ 

*La Asamblea General, 

Recordando el Convenio de Ginebra relativa a la protección de personas 
civiles en tiempo de guerra, de 12 da agosto de 1949 kJI 

Reafirniando que el Canvenio de Ginebra es aplicable a todos los 
territorios árabes ocupados desde 1967 por Israell incluso Jerusale’n, 

Teniendo en cuenta que el proyecto de Israel de canstruir un canal que I 
una el Mar Medfterraneo con el Mar Muerto contraviene las normas del dereaho 
internacional, en particular las relativas a los derechos y deberes 
fundamentalea de los EstadosE 

Teniendo tatnbfk en cuenta que I si se lleva a cak, ese proyecto 
lesicxaar~ en forma directa e irreparable los derechos y los intereses vitales 
y legítimos de Jordania y del pueblo palestfnol 

Expresando preocupacibn por el hecho de que el canal propuesto, que se 
construirfa en parte a través de los territorios palestinos ocupados desde 
196Tr violar& los principios del derecho internacional, 

&/ Naciones Unidasr Treaty Series, val. 15, NQ. 973, pág, 287. 

i l .  .  
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1. Exige que Israel suspenda inmediatamente la ejecucí6n del proyecto 
de canal para unir el Mar Mediterráneo con el Mar Muertos 

2. Pide al Consejo de Seguridad que examine la pasibilidad de iniciar 
medidaa para detener la ejeouci& de ese prayeeto; 

3. Pide al Secretario General que prepare y presente a la Asamblea 
General y znsejo de Seguridad@ a máa tardar el 30 de junio de 1982, un 
estudio EObre el canal israeli y 5~9 consecuencias para Jordania y para loa 
territorios polestincrs ocupado6 desde 1963t 

4. Exhorta a todos los Estados a que no presten asistencia alguna, 
directa o indirecta, a la preparacidn o a la ejeoucídn de e6e pt~yecto y a que 
insten a las empresas nacionalas e internacionales a proceder de igual forma) 

5. Decide incluir en el programa provisional de su trig&ímo e&ptímo 
período de sesiones el tema titulado *Jkcisí& de IsraeP de construir un cana& 
que una al Mar Mediterrhm con el Har Muerto*.* 

? ì . Se recordar& el debate sobre el tema celebrado en la CombASn Política 
rlspecíal antes de que ae aprobara la rescWcidn. En dicho debate, los 
representantes de Jordan& Xsrael y Egipto, asi como el observador de la 
Grganízacibn de Liberacibn de Palestina y otros representantes, dieron a conocer 
Bu5 pacícianes respectivas. La8 actas taquigrgf icas del. debate figuran en lss 
dczcument~s &!#?C/36/P.V, 49 y 50 l 

3. A la luz del p&rafo 3 de la resoluci6nr el 5 de marzo de 1982 el Secretario 
General. dirigid una carta al Representante Permanente de Israel en la que le pedíaE 
comu primera medídar que se pueieran a dfapusfcitin de ka Seciretaria las 
ínfarmciones t&niaas neceaarias relativas a diversos aspeotos del proyeato 
israeli. El Secretario General sefialb, asímianm, que había wganizado la visita a 
la wana de un pequefio grupo de expertos t&nicos con miras a obtener los datos y 
la& aclaraoianea adicionales que +se preciaaran. El Secretaria General. pidi que el 
Gobierno de Israel prestara su colaborací¿n permitiendo el accmm de los expertos (r 
1~5 lugares que tuviesen que visitar y haaíendo los arreglos neaeaarics; para que 
pudieran entrar en oontaoto son los funcionarioa directamente interesados‘ 

4. El ll de marzo de 1982, el Secretario General dirigí6 una carta al 
Representante Permanente de Jardania@ en la que pedis tambi&n la colaburaci&n de su 
Gobierna en relací6n son la visita previata de los expertos tknicoe. Con 
anterioridad a la cartar el Secretario General habia recibido de JcrdanSa un 
estudt A titulado *ET canal entre el Medíterrhnea y el Mar Muertot el proyecto de 
Tsrael y sus peligrosar publioado por el Xnatituto de Estudios Paleetinoö de Beirut. 

5, El ll de mayo de I982, el Representante Permanente de Israel transmitid al 
Secretario General un documentu titulado ‘Proyecto del Mediterrdneo y el Mar 
Muertor descripcfdn y an&isis”. Inform6 al Secretarfa Qeneral que el documento 
habia sido preparado por la Mediterranean-Read Sea Company Lfmited, Ta empresa 
pública encargada del proyeota. Al mismo tiempo, el Representante Permanente 
declarb que el suministro por el Gobierna de Ssraal de informací6n relativa al 

/ L.. 



de Xsrrtal raapecho de la remsIIu?i&I 36~Sl de la Assmblaa Genaralr a Za cual BI 
hrbh opua~ts Israel. Fsr Pa daañaraaibn Eormulõda ante la Aeentble~cr Gener81 
el P6 da diclicrltbra de 1981 fA+k36~PV.lW) c el Rqmment&~$a Ewmunsnte de Psrael 
hrbh eq~.~~to elp detalla la posiofhn de ma G~hiarno~ 

6. @clia fines de mayo de 1982, Crea expertas de h? NaaisneB Unidae vbajonetn a 
Ir reglch )9sl 24 al 29 de mayo visitaron Jordania y cehbranon mnvermafonms con 
Puwionetios gubt+rnamentalaa y otraa personao intereaadae. Tmbf&n BP dfrigisoon II 
4lgunor eftioa Q la larga da1 &w Muerto B Ein de aatudfar lm poeiblee 
aonrwuenuiae del proygat:o. Del 30 da mayu 101 4' de junio viettaton Xsrael y 
arlrbrrron cunvermaionus con funeionarfos gubernamentales y otras perssnae 
inttrooadae en el praye&o. Ade&, racorrieron detcrnhados sitios en Be”er 
6heva’ y la ribara deZ Mar: Muwtor cnaf COPQ otros sifhs en El Qatif en la P: ,3a de 
@sra* 

1 

“7. sis anexa el ee\tudio preparado pr los experttm 

P .,L 
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Resumen del balance hPdrfca ip largo Plazo anual de las aw&s deñ Mar Muerto 
(f3esh cálculos fsraelh3 actuales) 

(MilPanes de aratras crîbiaos) 

- 

Caudal de entrada del Jordán al Lago de Tiberíades 600 
Qtroa caudales de entrada al Lsgo de Tfberfades 200 
Pcecfpitacíh directa 60 
Etvapornc ídn - 270 

CuudaP de salida nreko 

Caudal de salida del Ewnouk ali Jordán 
Afluentae de la ribera oriental, Incluido el Z,.,qa 
Aflueptes de la ribera occidental 
Evaporauf& del baje? Jord6n 

Caudal de entrada neto al Mar Muerto 

Gaudal de entrada de le ribera oriental, 
Incluidas las aguas subter rbneas 

Caudal de entrada de la ribera woidental 
Caudal de entrada meridional 
I?recfpttacibn 

Ekapuraoí&n 

!LWal 

590 599 

460 
200 
170 

- 40 

1 380 1 380 

250 
65 
15 
7s 

1 785 1 785 

- 1 785 

1. Caudales de entrada 

14, La misf6n tuvo la oportunidad de volver a analizar los datos disponibles sobre 
los oaudales de entrada. EQS oaudales del Jordkín se han calculada para los arlos 
2932b933 a 1962fi963 en el puente King Hussein [Puente Allenby] a partir de aforos 
hechos antes de que ocurrieran las captaciones a gran escala) estos a6tculos del 
escurrimiento anual se han convertido a milfntetroe para una cuenca de 17.000 km2 
y so aomparan aon el registro pluvial en Jerusal.& (Ciudad Antigua) para los mismos 
¿%ffOBr U correspandensfa etx razonable , habida cuenta de que se emplea solamente un 
pluvícketro) aunque el esoutrfmfento anual medido ee de 1.012 Mm3, se debe 
ajustar a 1,125 Mm3 porque el periodo de observaciones fue m6s seczo que el medio, 

1s. Por akro lador en el afaendice V se comparan Los mkmos registros aon los 
oambios anuales del nivel del Mar Muwtcq unc vez mi&, la correspcrndencia es 
fazona&le, y el valor medio del escurrimiento, deducido a partir del valor 
aorrespondiente al cambio de nivel nuls , es de aprsximadamente 1.225 Mm3. 
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I. DESWPCTON DEL PRc?YEcTa ISRAELX aJ 

1. ti prayeoto del Meditwcr&neo y eE Mar Muerta previsto par Israel consta 
esencialmente de un siatena hidroeléotrica para deaviar agua de mar del 
Meditenr&nwo al Mar Muerta, el lugar superficial más profundo de la corteza 
terrwatrer can el propúsita de satiefaaer la demanda m&xima de wnergia. 

2. El proyecto se encuentra en la etapa de prevfabilidad. Altualmwnte se est&rl 
realizando operaafones cartogrbficas y de reconacfmienta gealGgfca y estudfos rm4’8 
detalladas sobre aopeatos de cottstrucci&~ y ecan&nicas. pef3w a que el, proyecto ya 
gaza del respalda oficial del Gobierno de Xerael * todavia no ha recibido la 
aprobací&n final. Las autoridades israelíes informaron a la misi¿n de que se 
aguardarían loe resultada@ del estudio de viabilidad que se realiza, con la ayuda 
de empresas constructoras israelles y coneultores externas0 antes de adoptar la 
decfsibn de comanzar la ejecucidn del prayeota. 

3. El Mar Muerta yace en una cuenca cerrada sin salida natural. E;n el pasado@ el 
nivel del agua ha fluctuado según las variaciones climáticaa, mantenibdase un 
estardo permanente de equilibrio entre el caudal de entrada y la evapuracibn. La 
superficie actual del agua del Mar Muerto esta a 400r5 m por debajo del nivel del 
Mar Mwditerrkseo (-40&5 NMM) bJ. 

4. En la canaepci&n básica del proyecto se ha tomado en considerac& la 
euoluuibn del nivel del Mar Muerto, que ha perdido diez metros de altura desde el 
deoenia de 1950. Se ha pronosticado una pkdfda adicional de unas 3,5 m en las 
prc$xfmos diez a!%x, es decir , el periodo que habrá de transcurrir antes de que el 
sistema entre wn funaianamiwnto. 

5. Se tiwnw prevista completar el proyecta alrededor de 1990, Una vez oanalubdo, 
durante un periodo de 12 a 15 anas, BW elevara el nivel del Mar Muerto a una altura 
de 380,5 m Por debajo dwl nivel medio del mar (-390,5 
estabilizada entonows la altitud del Mar Muertor Lae 
para las prkimos mil afios indican que diahas prwdiaet 
margen de ER& o mwnc?s 1,s m del nivel objetivo medio, 
norma opwracíonal apropiada, 

NMMl~ a 
efmulae 
anea se 
siempre 

llí quedará 
iones hidrolbgiicas 
cumplír&n con un 
que ee observe la 

aJ Medíterranean - Dead Sea ProJectt Qutline and apprafsal, Mediterranean 
- Reaã Sea Company Ltd. I abril de LQS2. V&se tambfdn 8, Jabuur, Y. Al-EMal, 
R. aaidar The Nedftwcranean - Dead Sea Canalr The Israelt project and its dangwrs# 
Instituto de Estudios Palestinas, EWudio No. 60, Beirut L98lt y Renort an the 
Medfterranean/Dead Sea Canal, Qficina del Príncipe Herederar Ammjn, 6 de enero de 
Irss2, Durante su viafta a Jordania e Israel, la mision rwcfbió otros documentos 
adlcfonales. En secciones subsiguientes dedicadas a cuestiones concretas se ve 
reflejada la informaaibn qwe sontenian talas documwntas. 

w  En eI apéndice I figura una lista de las unidade de mediciin y 
abreviaturas utilizadas, 
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6. En la etapa conceptual actual, el punta de admisi6n del acueducto de 114 km de 
largo (a&ndices II y III) estaria en El QatifF en la ribera de la Faja de Gaza* 
atravesada a la anaho por una compuerta de esclusa sumergida de 7 km de largo. A 
partir de alli, se utilizaría an el terrfk.orPo israelí una vía de transporte que 
combinara un canal con un tcnel, pasara par el sur del pueblo de Ee’er Sheva’ y 
descargara en lagunas de regulacidn en el talud del Mar Muerto. Un canal de 
presi&t oonducir5a a la central eléctrica subterránea, cuyo t6nol de descarga 
llevarla el agua que hubiera pasado por las turbinas frente a la península de 
tisan no muy al norte de lae instalaciones de las empresas israelíes y drabes de 
elaboracibn de patasa@ en el f&r Muarto. 

7. SegCín lo previsto, en condiciones de funcionamiento aontinua el sistema 
hidroel&-ztrico tendria una capacidad de descarga de 2.550 Mm3 al afro. En la 
primera faser hasta que el Mar Muerta alcanzara la altura proyectada de 390,s m por 
debajo del nivel medio del mar (-390,s NN%) 6 el sistema funcionaría sebre la base 
de una descarga anual de 1.700 Mm3 al aRo. En la segunda fase, la descarga se 
limitaría a un promedio de 1.040 Mm3 al afro. 

8. El beneficio directo qua se espera del proyecto seria, sobre todo, la 
produación de 1.500 GWh.al atio de energla equivalente neto en la primera fase y 
1.000 GWh en la segunda fase, con una eapaoidad instalada de BQO MW. Otras 
ventajas previstas en Israel serian el enfriamienta de centrales de energia t&mica 
a Io largo del canal, explotaci6n de esquistcs bftuminosos, establecimiento de 
estanques de evapcxacidn solar en el, Mar MUBK~O~ turismo y deaalaci6n del agua de 
mar. 

9. Se calcula que el cost.s del proyecto hasta la terminaci&n de las obras de 
construacibn sea del wden de 1.100 millones de d0lares. El costo da la energia 
que se produzca seria de aproximadamente cinco centavas de datar por kWh en la 
estacfbn de bombeo. 

II. ASPECMS HIDRQLQGICQS 

A* Hfstoría del nivel de las aguas del Mar Muerto 

ia. La Ea1ti.a de afama precisos de los rías ha constituido un obståculo para la 
hidrolagîa del Mar Muerta. Sfn embargo, mucha se puede Lnferir de los registros de 
niveles a largo plazo y de las estimaciones de la evapuraoión, y Ejstos han sido 
estudiadas por J. Neumann gk y por D, F3eev y K,CI. Elmry c&J* 

ti YFentatiua Energy and Water Balances for the Ilead Seasr Bulletin of the 
pesearch Cauncil af Israel, 1958, vnl. 7G, 

b, nte Dead Sea Depositfonal Procesaes and Environments of EvaporLtesp 
CeolugicaI. Surveyr Miztry c>f K?evelcrpmentr Jerusalbn, 1967, 



11. Neev y Wery, en un estudio cweancrgr&ica del. Mar Muerta, presentan un 
diagrama que muestra 10s niveles de agua desde el ano 1000# &st~a (ajustadas al 
WM) llegan a un mínimo da -399,5 m en 11320~ ascienden a -395,5 m alrededar de 1875 
y luego suben rapidamente a -388,s m alrededor del ano 19QOy entre 1930 y 1936 el 
Mar deseendi& rápidamente de -389,s a -392,5 m, y volvici a descender r$pfdamente 
entre 1955 y 1963 (apéndiae XV) t 

12. &s autores enmaroaron estaa Eluotuaciones en una perspectiva a mas largo 
plazo empleando pryebas fisiogr&ficas e histbricasr llegan a ka ccrnclusf6n do que 
el nivel da la auenca sepkenkrional parmarrecib a unos 40 m por debajo de su nivel 
da 1967 durante largo tiempo@ pusiblemente hasta hace l.SQO allas, auanda empez6 
nuevamente a elevarse debida a una rela&& mds alta entre el escurrimiento y la 
evaporacidnc que a t3u juicio se debib a lcre cambias en el uso del suelo y al exceso 
de pastareo. Hace menos de mil. allos el, nivel subí& tanto que se produjo una 
intrusibn de la cuenca septentrional en La cuenca meridianalr y apraximadamente a 
prbncipfos de este siglo se Ilegh al nivel más alto del Mar Muerta actual. 

0. El balance hidriccr natural del Mar Muerto 

13. EX balance hidriw natural de las aguas se puede estudiar en funci& de la 
evaporacl& o de los aaudales de entrada o mediante la comparación de ambos. La 
misi& entiende que la evaluaci&n israelí del balance se basó en la adaptaci6n de 
un modelo htdroldgieo canceptual diario al valor medio de tres series de 
precipftaci& a largo p;tazo y en el ajuste del modelo para obtener cálculos 
razonables de todos los aomponentes del balancer que se resumen en el siguiente 
CX.d~Q~ 
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Resumen del balance hPdrfca ip largo Plazo anual de las aw&s deñ Mar Muerto 
(f3esh cálculos fsraelh3 actuales) 

(MilPanes de aratras crîbiaos) 

- 

Caudal de entrada del Jordán al Lago de Tiberíades 600 
Qtroa caudales de entrada al Lsgo de Tfberfades 200 
Pcecfpitacíh directa 60 
Etvapornc ídn - 270 

CuudaP de salida nreko 

Caudal de salida del Ewnouk ali Jordán 
Afluentae de la ribera oriental, Incluido el Z,.,qa 
Aflueptes de la ribera occidental 
Evaporauf& del baje? Jord6n 

Caudal de entrada neto al Mar Muerto 

Gaudal de entrada de le ribera oriental, 
Incluidas las aguas subter rbneas 

Caudal de entrada de la ribera woidental 
Caudal de entrada meridional 
I?recfpttacibn 

Ekapuraoí&n 

!LWal 

590 599 

460 
200 
170 

- 40 

1 380 1 380 

250 
65 
15 
7s 

1 785 1 785 

- 1 785 

1. Caudales de entrada 

14, La misf6n tuvo la oportunidad de volver a analizar los datos disponibles sobre 
los oaudales de entrada. EQS oaudales del Jordkín se han calculada para los arlos 
2932b933 a 1962fi963 en el puente King Hussein [Puente Allenby] a partir de aforos 
hechos antes de que ocurrieran las captaciones a gran escala) estos a6tculos del 
escurrimiento anual se han convertido a milfntetroe para una cuenca de 17.000 km2 
y so aomparan aon el registro pluvial en Jerusal.& (Ciudad Antigua) para los mismos 
¿%ffOBr U correspandensfa etx razonable , habida cuenta de que se emplea solamente un 
pluvícketro) aunque el esoutrfmfento anual medido ee de 1.012 Mm3, se debe 
ajustar a 1,125 Mm3 porque el periodo de observaciones fue m6s seczo que el medio, 

1s. Por akro lador en el afaendice V se comparan Los mkmos registros aon los 
oambios anuales del nivel del Mar Muwtcq unc vez mi&, la correspcrndencia es 
fazona&le, y el valor medio del escurrimiento, deducido a partir del valor 
aorrespondiente al cambio de nivel nuls , es de aprsximadamente 1.225 Mm3. 
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16. Errtas dos aifrarr 8on menores que la mwm da Pm caudalee afluentaa que figuran 
en ef. cuadro anterior. Aunque 1~ caudales aforados reuientemente en eP Yarrwuk, 
el Zarga y Mn uadis afluentes han sido atenores’que los cdlauloe del auadro, eates 
craudales se midieron durante un perfoda en que la pracipitaci&r an Jeruasl&n fus 
menor que la pracipitaoibn media, y mediante un ajurrte lineal a la precipiticibn 
media a largo plazo se obtienen aklauloa aproximados a lse del cuadro. La adissih 
del escurrimiento natural eatimadtr en el ;TorJbn aguas abajo del Lago de l‘iberiaclea 
(590 Mm31 y el escurrimiento da fa ribsra occidental da1 Jcwdhn agua& abajo de la 
aonfl.uenaia con el Yarmauk (170 Mm31 mat el ajuste purêj taner en cuenta la 
evapuracf6n en el bajo Jordkr (40 Mm ) ti arrojan un total eatimada da 1.386 &tm3. 5 

17, La misfdn eupone que parte de la diferencia entre este ~lculo y los caudal@@ 
en el Puente King fIuwein (Puente Allenby) BB debe a que tres afluentee deeambacan 
en ~1 Joirdan entre la eetacibrr de afarc> y al. Mar Mueg?za y tambit% a la8 captacfonss 
anteriores al perbdo de aforo, pero se puede cancluir razonablemente que eI. 
escurrimiento natural a largo plazo a 1~ larga del rfo Jwzdan varga entre 1.200 y 
1.380 Mrn3. 

IB. El aaudal natural anual eotfmads que ingretia en el Mar Muerto ese completa 
agregando 75 ti3 por conceptc? de la preaipitaai& directa, 65 E&z3 par conceptoi 
de Pos caudales do entrada de la ribera cxzcidental, 250 Mm3 por aonaepto da ;1~a 
aaudals& de entrada y flujos de aguas subterr&neas da la ribera oriental y 1S <Bd3 
por concepto de los aaudales de entrada proveni%tes del sur- La compara&% aw 
loe aaudales del Wadi tlYsa parece indicar que ~1 caudal calculado de La rtbersc 
oriental 66 exaeaivo. 

2. msac í&n 

13. fss okrculaa anteriora de los oaudalee de entrada se deban aafftpatar ahora can 
la avaperaafbn oalculada de la zona hietdriaa Ol.000 km2] del Mar Muerto. LS 
saiinidad del Mar Muerta influye en su evaporaaib. I&t& salinidad daba variar aon 
la incidenofa del aaudal de entrada fluvialr pero 11~ mezala harb que 8~ llague d un 
nivel en la superfiaie entre 1~ lfmites exteriores del agua dulae y la eahuera 
del Mar Mterto. EB conveniente asneidersr la variaailin en la evaporaaidn de Laa 
aguas abiartail entre estos dos limitas. 

20. Se puede delwtltrar que la evapcxaoih dtaminuir& en un factor de 0148 oi so 
rertm@aaara el agua dulae por salmuera a la misma temperatura. La misi& sntiaada, 
segh informac&% procedente tanto del lado jcxdano como del lado ieraelf, qua lao 
madbcionea de la evaporacidn total wn oompatiblecr aon eete reeultadcr. 

21, Sin embargo, ei ee aislara t&mfaamante la masa de aguar y no hubiera 
advwaibn horizontal de energfa c la radiaaich nata de ondaa cortaa 48 la radiac& 
entrante de ondas largas aompenear6an la suma de la evaporaaih‘ el flujs 
aalorifico y la aontrarradiacibn de ondaa largas, por lo tanto, la temperatura del 
sgua dulae seguirfo aisndcP inferior a la de la salmuera para igualar el equilibrio 
ensrgktiao, 
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22. El estudia de este grablema empleando el enfoque de Penman-Honteith para 
calcular ia evapotacibn y los regiatiros meteorol&icos disponibles, sugieren que la 
evaparnci&~ de2 Mar Muerta es de apwximadamente 1.600 mm al aRo mm una 
temperatura superf iciãl de 25 ‘C. Si se reemplazara con agua pura la zona superior 
de la salmwra, la temperatur:a sería de 21’f.Z y la evapuraci& sería de unos 
2.340 mm. Asf pues el aumen’to de la evapsracich del lago sería significativo pero 
no tan grande mm el que entraRa el cambio en la presi6n de vapor solamenter. 

23. l%te c&lculo de la evapxacibn corresponde estrechamente al de thmann, quien@ 
empleando mediciones mateurcxl6gicas y un enfoque del e uilibrio energético que 
tiene en cuenta un cblculo representativo de 1, 17 glcm para el peso especifica 9 
de las aguas auperfiafales en Ia auenca septentrional, obtuvo una evaporaai& media. 
de 1,470 mm al aflo para la cuenca septentrional y 1.800 mm al ailo para la cuenca 
merfdional? el pramedio para t.oda la cuenca es de 1.550 mm al ano. Ambos cálculos 
entgaffarian oaudales de entead,a algo menores que los 1.785 Mm3 al aRo que figuran 
an el cuadro A. Las diferenci&\s están dentro de los limites de incertidumbre de 
somejantcs cblculos hfdroldgicoo. Un cálculo de 1.600 mm al afro correspmderia a 
un caudal de entrada del &xdán de 1,300 Mm3 y un caudal de la ribera oriental de 
150 m3. La mPsi6rt llegb a la cenclusiin de que el balance hedrico a Xargo plazo 
del Mar Muerto, calculado por los israelíes I no deja de ser razonable@ aunque tal 
vez algo elevado dentra de las limites de incertidumbre. 

3. . Balance desrau&s de la nrowcsta 

24. Una vez establectdo el balance hídrico natural a largo plazo del Mar MuettQI 
qued& sn pie la cuestfbn de cuánta agua debe fluir del Mediterrdnea al Har Nuerto 
para lograr la estabilidad a Largo plazo del nivel proyectado del Mar Muerto. Al 
responder a este interrqante, deben tenerse en cuenta las captaciones de loa 
caudales de entrada y tamiA& la reducción reciente de la superficie del Mar. 

25. El volumen de las captaciones durante el decenio de 2970 se calcula en 
800 Mm3, en aoaparaci& son unos 200 Mm3 en el decenio de 1950 g/* Se calcula 
que el aonsumu anual proyectado en dive,rsas partes de la zona de captacA& f,b 
llegará a 1.062 Mm3 en 1985, 1,130 .Mm3 en 1990 y 1.320 Mm3 en el af%o 2000. 
Despu& de deliberar sobre estos cálculos # se dedujo que los proyectistas isralfcs 
no ~610 suponfan la captacfcb prácticazoente total del caudal de salida del Lago de 
Tíberiades@ aína tambien una reduccibn dr$stica de Las den$s caudales de entrada al 
Mar Muerto de los afluentes de la ribera occidental y del sur. Suponían ta&& RO 
scrlamente una mayar captacidn de los afluentes da la ribera oriental del Jordbnt 
que entrarta‘ la terminacib de una presa de almacenamiento en el Yarmouk, sino 
tarPbi8n la captacidn de las corrientes que fluyen directamente al Mar Muerto. La 
Mis& tomb nota de que aunque las captaciones anteriores han derivado parcialmente 
aguas de la cuenca del Mar Muerto de manera que el caudal de retorno del riego no 

g/ Proyecto del Medíterrtieo y el Mar Muertol &* cft. f ffg, ¡I, 

1J uer pág. 20, 
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68 pertinente, laa captrwicrnao futura8 tie enplearian mayamente pora el aciago en Xa 
riber-1 oriental del. JauA% y cerca de los afluentzee de la ribera occident%lr y por 
lo tanto em neces%rfo tQmar en cuenta el rendimiento del risgQ y el caudal de 
re tamo. 

26. Ws yacimientan israeltea del Mar Muerto y 1Qs yacimientos brabeo de patasa 
captan del M%c Muerto II& aguas que se evaporan en la cuenca septentriannk. La 
oaptacibir neta me calcula E/ cama stguea 

(Mfllonse; de metros cúbfcos al aBo) 

Yacíinfentas israelíeL aal Sias Muerta 131 136 136 13& l 

Arab Potash Cornpany *ts 90 90 123 - - 93 - 

Ibta 221 226 22% i?Es 

ConsumQ neto 

27. i3ebfao a que estas captacfanwr y en particular las captaciones calculadas 
netas flwíales para fines da riego@ incluyen varios c¿lculos hfp?t&ticQe, puede 
@er ah sencillo aamparar la derivacil& calculada a 2arga pLazo con los de& 
clamentw del balance despues de tener en cuanta las captaciones y la raduccibn de 
la superficie del Mar Muerta. La auperfiafs de la cuenca septentrional es de uno8 
750 km2, y se puede suponer razonablemente que la salinidad dt la supetficris 
seasimilarr despu&s da la introduccíc$n de aguas del Meditarrbneo en cantidades 
comp%t%bles a la salinidad hist6rica can los caudales de entrada naturales del 
SQrd&n$ la tasa de evapotaciôn de 1.600 mm al ano representarfa 1.200 Mat3. ta 
aaptacidn neta a63 las piantas a8 potasa (230 Mm31 y la íntroducuibn de 1.000 EPP3 
al an se compansarian cQn un caudal de entrada reeidual del. zordán y el oaudal 
directa del Mar Muerta de 375 Mm3 al aMr mbs la preoipftaaibrr directa de 55 Hm3 
en 1~1 superficie 8x84s pequafia. Tenfonda en cuenta una tsduacfón en el caudal 
de entrada director ello cntrafia un caudal rersiduai del Jordán de 200 Mm3, sn 
oomparacibn am aproximadamente 1.300 Mm3 da caudal natural. 

28. Este cbrculo entra- un mayar grado de cantrsl de loa r he de la cuenca por 
atmacenamientQI can la rabosadura de una pequeila propurcibn del caudal medio 
durante los altos de gran escurrimiento, y t%mbt&n el um eficiente daI riego can 
oaudales de retorno bajQs. En particularr depende de la exglotaclbn ultarisr del 
rio Yammukr incluida La aonstruoci& del embalse de Maqarint sin erobarg~~ la 
laf~sfch tsnfa acxmcimfanto de que 886 proyeato se encontraba atrasado. 

&’ La Arab Iaotaoh Cmpanv suminfstr& a la mis1611 cifras ligeramente 
arayoresr 109 Mm3 en 1985, 120 Mm3 en 1990 y 128 Mm3 en 2010. 

/  .C. 
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29. F~ncioni%Kk?S júrdanaa e ic+K&d.t3& fd%?KntaKóln B la Misi&% que &CtUBlnwtnta no se 
artabar aforando el caudal del Jord&nr y la ~rrieribn cree que seria conveniente probrr 
la htpbtosis ¿icmrcza de los cetudalas residuales mdfante alguna fcztnta de uforo. 

30. A juíaio de la mhaidn, quedan en pie algunao incertidumbres con rsepeoto al 
balsnce futuro del Mw Muerto. Sin ernbnrgo, siempre que el funcfonamfento se ba5e 
un los nivele5 proyectados del. Mar Muertor cualquier oubestimacibn de los ooudales 
da entxada del Jordiuo exigirla derivaciones a largo plazo menores que aftwt&Kían d 
Pa aconomh del proyecto, 

III. EFMiWX GEMFSRAI&X DEL PROYECTO 

31. En esta aeccfdn se ertumeran los efectos que eP prayecto tendrfa sobre al M&r 
Mu~K~o, considerado w .o conjunto ambiental. 

8. Efecto& f3obK@ el niVe& del NaK i%UeKto 

32. El efecto m&s evidente del prayecto israelí aería la slevacf& del hfvel da1 
M&r merto. Sin embargot se acepta genetalmenta que esto neutr¿8lfz&KPa un priaaaioa 

que e@tb en CUKSO actualmentec ya que una mayor captacf6n de los caudales de 
entrada y un mayar consumo por los yaoimtentas istnelies y drabes de potase tfahsn 
co100 resultado en la actualidad un descenso relativamente Kiipbdo del Mar liluarto. 

33. Om respecto a ,!as prayecoicmes de los niveles futurorí: dek Mm Muertor haota 
donde pueden pronostiaarse, lo5 experto5 íet-aelfes han caloulado que al descenso 
del nfvel del Mar Muerto en la cuenca eeptentrfonsl, sin el proyector estari& 
comprendido entre OIB y un m por nho despues de 19% aon pocos indicios da un 
descenso asintdtico en’ el siglo venfdeKo. Aunque esas cifras tao 5’~ han cotaprobado 
y pueden ser di5cutiblesr existan poaas duda5 de que hay que ptever una baja 
inpwtants del nivel del Mar Muerto en lo5 prdximos aRoer lo que podria 5ituarlo a 
niveles mucho mnore5 que los registrados en el siglo XIX. * 

34. L8 olavacibn proyeatada del nivel Mar Muerto d la czotb (-390rS RI bajo el níVe1 

medio del mar) llevar$n de nuevo ese nivel aproximadamente & los nivela5 de 
1900-1930, que han sido los mbs altos desde que 5e lleva un regfatrs. Ibndtía un& 
raperauef6n sobre el nivel de los diques que rodean y protegen lo5 estanque5 de 
evaparsoidn de los yacimientos de potasa en ambos paises y sobre las tnstalactonaa 
oonexas. Plantea asfmfemo problemas son Kespeato 6% la inundaafrfin de alguna5 
infKae5tKuatuKas Icamfno5, instalacíonea para el rurf5noc eta.) que rodean el Mar 
Muertot de la5 tierras autgidas reofentemsnte que se han destinado al desarrollo 
agricala, de aitfos arqueoldqícos y de algunos proyeatos mineros, En Is aacaidn IV 
se examinan loa efectos oonoretos del lado jordano, 

35, LO parte jardana ha manffe5tado asimismo preaoupactón aaeraa de la síslataid&d 
causada com resultado de la KapleeibP1 del Mar Muerto. La dopresf&n del Mar Muerto 
es uno íaportante caraoterfatica teotiniaa enmarcada por fallas longitudfnales y 
atravesada por fallas de tensi& traneversalsa. GB miai& observ6 qua la 5ona ss& 
sometida 4 activtdod siornioa WdeKOlda6 paro RD @uy fKecu5ntsc La magnitud n&&aa 

d ce* 



R/37/328 
S/15277 
EspaR? 
Anexo 
Página 1P 

registrada en la escala de Ritchcr fue de 6#4 (3ericbp 1927). -do los epicentros 
&on poco profundos (menos de l.5 km de profundidad). Desde l.964 se han instalado a 
lo lari~o de las cmstas owidentales varios aism6grafos nuevos. En vista de esas 
cfrcunstan~ias, no puede descartarse la pusibilidad de que la repleci&l del Mar 
Muerto desencadwe un terremoto. Sin cmhrgo, un acontecimiento de eata naturaleza 
es poco probable en vista de la eobneaarga relativamente pequeha y del heaho de que 
el nivel del Mar Muerto ya ha estado en el nivel. final proyectado [-JOO m bajo el 
nive& medio del mar) durante un tfeapo en los últ.fwa aRos. 

8. @fecAos subce la calidad del agua del Mar Muerto 

36. La introduccicin de agua de mar del Mediterrhneo tendria rayerausiones sobre ka 
calidad del agua deL Mar Muerto. Según lo entiende la Misidn, los complejos 
fenbrnenoa involucrados pueden resumirse como siguer 

4 Los autores del proyecto han estudiado, la mezcla horizontal y vertical de 
las aguas del Mediterriineo con las aguas del Mar Muerto. Mientras anteriormente 
habfa dos xonas diferentes - una zona superior de menor densidad (de 1 I 16 a 1,221 
da unos 40 m de profundidad san una transicibn hacia una zwa inferior de mayor 
deneidad (1,23) a unos 100 m - parece que aproximadamente en 1979 se prcduja un 
*vueLaoa daspu&s de un periodo de afluencia reducida de agua dulce y poco a poco se 
elimino el gradiente de densidad vertical. El alto esaurriaiento reciente pravo& 
una reestratificaci&rr que estí desapareciendo lentamente. Se han reproducido en 
computadora las variaaiones anuales de Ia aomposicidn de las salmueras de la capa 
mixta proveniente de las aguas de 7~s dos mares durante el funcionamiento de bas 
obras proyectadas l 

bl En especialE se ha observado a veces un fen&eno aonwido como 
*emblanqueaimiento* y se ha determinado que est6 formado principalmente de yeso 
(CaSO4) y aragonita (CaCõ3) y se piensa que se debe a la influencia del sulfato 
proveniente de las aguas de areaida y de manantial. Los planifioadores consideran 
que la íntroduaci6n del agua del Mar Mediterrbneo tendr& probablemente como 
resultado la preaípitaai&t del yeso y no afeatarh la refleatividad de la superfíaie 
y por consiguiente la evaporaaibn del Mar Muerto@ ni a la industria de la potasa. 

37, Las autoridades fsraelies han senalado que continúa la investigaai&n de esos 
problemas. Es evidente que si se reduce la evaporaci& del Mar Muertat se pondria 
en duda la base misma del proyecto, I?ur aonafguienter se requiere mayor 
fnvestigaoibn de todos los aspectos de este aomplejo fenbmeno, en los que pueden 
entrar en juego otros parbnetros (temperaturar polvo, etc. 1. 

38. Durante los debatese los glanifioadores israelíes sefiafaron a la atenaidn de 
La mis& que la desviacf& de las aguas deL Mediterr&eo puede tener algunas 
consecuencias bendficas para las yacimientos de potasa. Ueclararon que 
de las 2.000 megatoneladas de potasa que contiene el Mar MuertQ, solamente 
600 megatoneladas pueden extraerse de la salmuera actual, pero que esa cifra podrîa 
aumentar a 1,000 megatoneladas si se introduce agua del Medíterr&neo. En vista de 
las tasas actuales de produccfdnr esta consideracidn se aplica a un futuro lejano y 
no se discutid m&s, 

/ .  l ‘ 
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39. Los israelíes sebalaron tamhi& a la Misi& que el agua del Mediterrtiea 
podría utilizarse para lavar el lecho de los estanques de evapuracicjn así como el 
de los canales de inundaci&, en lugar de elevar Los diques. Los consultores de la 
Arab E%l:ash Chmpany no descartaron completamente este m&odor aunque seSk&aran que 
se necesitacian ensayos previos antes de poder considerarla. 

IV, MNSECUEWIAS ESPECIFICAS PARA JORDANIA 

A. Cansecuencias para los yacimientos de potasa Grabe 

40, Las yacimientos de patasa árabes se encuentran situados sim&rLcamente en 
frente de 2.0s yacimientos israelíes del Mar Muerto. En conjunto, ambos yacimientos 
ocupan toda la cuenca meridional del Mar Muerto (220 km2), quedando entre ellas 
un canal de 500 m de ancho para el pase? de las aguas pracedentes de la cuenca 
receptora meridional. 

41. Lus yacimientos de potasa árabes se cr>mponen fundamentalmente de varios 
estanques de evaporacien en los que se Vierte la salmuera del Mar Muerto bombeada 
mediante un sistema de toma de agua (ap&dice VX) . El mayor de esos estanques es 
el llamado *de la sal” (“Salt Pan*), donde se deposita la sal catin (CtNa) I que 
después se traslada a un *estanque de precarnalita= ~“Prezatnallfte Pan) y 
seguidamente a tres *de carnalita* (Yarnallfte Pans*). Desde los estanques, 106 
dep&itos se vierten, mediante bombeo, en la planta de procesamiento, donde se 
separa el magnesio del potasio. ea suma total invertida en los yacimientos de 
potasa årabes es del orden de 500 millones de d&ares EE.UU. Est& prevista que ta 
explotaci6n de IOE yacímic LO s wmience a fines del presente año, y se caicula una 
praducci6n anua& de i,2 megatoneladas de patasa , cuycr precio de venta oscila entre 
85 y 1.30 &lares por tonelada. 

42. El dique per-LEhico que rodea los estanques drabes tiene una altura m&xima de 
-395,O PIMM, y queda 2,5 m por debajo del israelí. lus muros de contencidn de los 
yacimientos de potasa Grabes tienen una longitud aproximada de 29 km y una altura 
media de 5 m (apéndice VII), Su construccb6n ha sida un tanto diffcultosar debido 
a la fragilidad de los cimientos. Seg&n los ingenieros consultoresI su casto ha 
sida del orden de 30 millones de drilares EE.UU, 

43, Ee esa cifra se infiere que el costo de elevar 7 RI más el dique existente, a 
fin de igualarlo al prsyectado nivel del mar de -390,5, ascendería a 140 millones 
de dálares EE.UU. aproximadamente. No obstante, ambas partes recowcen quer con el 
tiempo, debido a la acumulacidn de depúsítas da sal en loa estanques de 
evapuraci&, será necesario eí +-var en cierta medida los diques que protegen el 
estanque de saì y el de precarnalita (cuya longitud total rs de unos 18 kmf l La 
gab Rstash Co- h/ calcula que el ritmo de sedimentaci6n en esos estanques, y 
por lo taitto la necesaria elevacidn de los diques correspondientesr es de 0,275 m 
al ai%, cifra con la que los israelíes coinciden aproximadamente. 

Y SagÚn se indica en su dibujo No. 7733/3/403.8, 
/ . . . 



de T m da, debido a 
de evaporaaión. El proyecto haría necesario que se elevara la sección restante de 
los diques, y tal vez la que bordea el canal de desagtie de crecidas uadi Ifudefra, a 
un costo que la Misi& ha aalculado aproximadamente entre 50 y 60 millones de 
d&lõres EE.UU. 

45. En el curso de laa deliberaciones, los planif bcadores israelies sugirieron 
asimismo que 3a construccbdn de un canal de desagtfe de crecidas adecuado en el uadi 
Araba, sobre la base, de SUQ cálculos de los niveles de crecida del ríoI ya da por 
si requerir& la elavacibn de Los diques en el extremo superior del canal de 
desaqUe de crecidas. 

46, KQr otro lado, la parte jordana comunicci a la Misi& un problema conexo 
relacionado con la obstrucafån del canal de desaglfe de crecidas. Al parecer, se 
deposita sal en las partes del canal por donde corren los efluentes de salmuera 
procedentes de ambos yacimientos de potasa. Si se elevara el nivel del Mar Muerto 
y se transformara la calidad del agua mediante la introduccián de agua del 
Mediterrdnaor tale& depbsitos podrîan aumentar y acumularse en un nivel más alto, 

i 
: 

lo que podría afectar a la capacidad hídrica del canal de desagüe de crecidas para 
dejar pasar las aguas procedentes de la cuenca receptora hacia el sur y hacía el 
este, en particular los uadis Hasaf Arabar Qunaiya y Hudeira. 

+7. En consecuencfar 3.a elevacich del nivel del Mar Muerto wdria hacer necesario 
dragar o limpiar por descarga de agua el lecho del canal o aumentar convenfente- 
mente la altura de los diques laterales. 

i; 

1. 

48, Otro tema importante relaaionado con el nivel del Mar Muerto es la instalación 
del sistema da toma de agua de los yacimientos de potasa árabes, que está situado 
en la orilla accidental de Pa Península de El Lisan (Ffg, 4 y 5) . 

49. Se necresftaba un canal dragado de un km de longitud para, a poca distancia de 
la costad colocar una bomba a la altura de (-4(X3,6 NNM) e a 8 m escasos por debajo 
de la superficie actual del agua. Fcrr encima del canal existe un espoh a la 
altura de (-397@9 NMM) l El agua bombeada se vierte en un canal de cauce abierto 
de 10 km de longitud, que sigue aproximadamente las curvas de nivel de la tierra 
(-393 NMM) hasta derramarse en el estanque de saL donde el actual nivel 
operaofonal de salmuera se encuentra a la altura de (-39B175 E@W8 

50. Es evidente que@ de ponerse en práatica el proyecto, todo el sistema de toma 
de agua quedaria sumergido ah antes de que el nivel del mar alcanzara la altura 
prevista. Entre otros ajustes, sería necesario construir un espol0n m& alto, 
desplazar la estacibn de bombeo y proteger el canal para la salmuera mediante un 
dique lateral de una altura aproximada de 9 a 10 mr además de resguardar 
debidamente la vsrtfente situada frente al mar abierto, 

/‘. l .  
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51. ILa Misi&% calcula que tales abra5 de transfarmack%, que requieren eeria5 
estudios de ingenieriar caatarian de 40 a SQ millonee de ddlaren EE.UU. 
apraxinsndamente. Tan elevado casta podría dar lugar al desplazamiento de toda el 
oístalan de tama de agua@ a lo que se anade la posible neaeeidad de disponer de una 

tarpa de agua ~165 profundar como 5e indica en el @.-rafa 53 fnfra. 

2. Cambtas en la ecr$idad del 

52. La manera en qua la5 aguas del Medfterrbnea se mezclarían can las capas 
5uperfiaiales de la5 aguas ealfnas del, Mar &tlrta era una de las principales 
prewupaciones de ambas partes8 ya que elloAafeataróa a la aancentracfón de la 
eahnmera en Pas tomas de agua yI por lo tanto, podrfa r,epercutir decisivamente en 
el aspeota ecanbmfca de la pradwafbn de la pataea. La Arab Puta& Campany 
manifestd BU inquietud en reZaci&n cron la eficiencia de la recuperacicfnr que, seg6n 
sus ahlculos, se reducir& en un 159. EP problema se aompliaar& por la proximidad 
del aatusL canduata de entrada de la salmuera al lugar previsto para construir el 
canal de ealida que descargaría el agua del Mar Mediterr&neo en el Mar Muerta, 

hasta ahatar el prinaipal aaudal de entrada prcwcdente del ria Jordbn se ha venida 
dasaargando en el extrema septentrfanal del Mar Muertat y existía una capa superior 
diferenaiada. Wtual@ente ya se esdn observando awnbios de calidad despu6s de 
intensas lluvias y eeaurrimienta par el. Jard6n. 

S3. La MiaS& tiene cancienaia de que el problema de la mezcla tambidn reviste 
impartancl& para la sxplatacith de las yaafmientae fsraelies del Mar Muertar aun 
cuando su tome de agua se halle a mayor profundidad que la de las yacimientas de 
potasa árabes, y de que la Junta de Examen del Proyeato del Mediterrhea-Mar Muerta 
concede alta prioridad a un estudia da profunda de la cuestibn, Se aamunicb a la 
Misi& que dicha estudia estli actualmente en auraor Na obstantec interesa 
partfcularmente a la Arab Eotash Ckwpanyr par cuanta 5u conducta de entrada de la 
aalmusra estb a ralätívamente esaasa profundidad y la canfiguraci6n del lecho del 
Mar Muerta en rehcfch aan la linea de demarcaci6n determinada par el &mfstioia 
pudrb dificultar la expaneiijn en aguas m&z profundas. Sin embargar a juicio de la 
Misíbnr ese problema tambi6n requerirla una saluctc5n si las niveles siguen 
deareaienda. 

8. Otras consecuencias 

1. Conseauencias xaara la5 ganas a* 

54. k-35 funcionarias Jordanas manffaataran su preaaupaci& de que, en el nível 
prevista da C-390,5 MM) 6 aiertos zanas de valar agriaala actual a potencial 
quedar ian anegadas. La Míaiá~ pudo visftar la mayor parte de las tierras que 
airaundarr el Mar Muerto y fas princiga?.eo zonas agrfaalas@ y la5 data5 obtenfdos en 
la visita tuvieran cama aamplementa las utilísimes fatagtafías en calor tomadas 
desde satdlite en febrero de 1978 

&/ C. Sheffield, Etarth Watoht A survey a.f tke warld from space, Undtes, 
1981‘ págsa 99 a 91. 
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L&s prfncipslee zonas agrk!srl&a da la cwta jardana del Hac Muerto eatin 
aatuailnrante en char Safi y ean las cercanin de MûzraI al sudesta dar dicho amfr y se 
encuentra en fase avanmda ei prayecto de tmphior: tae ozonas ragadas can aguas 
praardantne def uadf Mujib. Ccmu la cantidad de tierg& apta para eP cultivo estb 
linitada par la topografia@ est$ prevfeto extender las zonas agt~ccolas a nívclear 
tnfericzee, y el nivell operaaional previsto del Mar Muerto acarrearía al 
anagmianto de una parte ds esa8 mmas agxkmlas yf ndsmk, elevarfa el nivel 
RidtEratQtica y de agua s&Pinaf lo que afectark & ia axtracctk~ y al drenaje de las 
aguas wbtehrbnaaa. En ese territwfo se fnundarfan unas 330 hectireas da las 
9.500 abaroadas por el prayecta, pme sin un detenido estudio previo na ea posible 
detsrnrfniwr las cmmcuenaias indirectae que tendria La inrundacfkk. 

56. Cerca de la orilla nardests del. lago hay actunlmente zonas de vtgetaai6n 
regadas Aparentemente por fnfihtracibn de aguas SUbteICrdnSAS. La ampllaci6n da 1~s 
ouftfvos de regadfa a em terrftorfo forma pacta del proyecto de riago del v&lle 
c!Irl gTortins que aowptende ek desarrollo de waursos hídricos mdbanta 
alnacenamfento y tranmisik par el Canal de Ghor 6rientalr a partir del rfo 

La alavact&n de los niveles frebticos daría lugar & que la zona quadara 
inundada en parte8 pew 8e carecib del tiearps neoesarfo para calcular la extenei 
que oe verga afectada. 

57. C&be haaarns una idea de la zona total que quedarfa fnundada en 1~ cuanca 
saptsntrfonal del Mar Muerto a partir de una curva de perfiles tspogrificau qus le 
f!ue pmmntada al grupo en Jerusalth Según diaha cmrvar 3.00 Icm2 quadarian 
ouwxgfdw sntm aL aatual nivel de (-400,s) y el nivel previsto de (-390r5 WM) ti 

58, La elavsafbn del nivel marino pondrta en peligro aLertos elementoe da 
tntrarrtruotura que existen en torno al mar, Por lo que pudo ver&e durante lac 
ví&itarr en la mata de Swdania se aausarion dal’k-m A inrtafaaionsa turistfetas 
consistentes an una aesa de duahas y un restauranta situado a ortlles del mar en 

hdembur la Mfsfk observb que seria necreearfo desplegar algunos trmmu da 
crrretrra nuuvu que ee extienden a lo largo de 25 km al sur de Swarneh y forman 
parte ds In ptoyeatada aarretarn transar¿biga, Aotmalmsnts set& detenida la 
conrtructcích da1 tramo de que 88 trata, para eetii previsto que las obraa se 
rcaanuden en un futuro prbxium, 

59. La Mfri&r recribib infotmaaik de que el proyeato jordano de extraer sal genra 
induatrtal y potasa en las proximidades de la penfnsula de El Usan godrk veme 
afaatado per la alevaaiki del nivel del Mar Muerta, pero, en au breve visitar no 
tuvo aaarrtdn de aomparar los Ougarae y niveles en donde estb proyeatado abrir la 
aphas aon loe niveles aotuales y grevistw del Mar MuertQ, 

Tambi6n se acnmnfab & la Míst&n que est& prqxesta la e%ploracich de 
yaatnfantoe de petr&Peo y ga& natural y que el acmto del proyeoto sa veria afectodo 
por la elsvact6n de los niveles del 8%~ Muerto, 



4. Consecuencias Dâra los centros araueolbsicos 

41” Ambas partes manifestaron la prewupacih ds que Iss cantroa arque~3.6qicw 
pudieran quedar sumergidos de resultas de hs aPtoe nivelas permanentes del Mar 
Muerto que se prevh, perca la Mísi&~ no pudo recabar dekalles en el tzíemp de que 
disponla. Aunque et proyectada nive del Mar Muerda eatfa aproximadamente el mismo 
al que llegaran sus aguas en 1904 ese ha sido eh mbximo alcanzada en los iiltiiaos 
tiempcmr y ade&s existen pruebas de! que *desde el comicnzQ de los tiempos biblfcorp 
hasta el final de las Crwadaar el. Mar Muerto 8e raduc$a a la Cuenca Septentrfonal, 
y de que ebls hace unos cuantos cientos de tios que eP Lago transgresor alaanzb la 
Cuenca Mecidícrnal* ;L/. Ese pues, poíiiible que los centros arqueol6gfcw3 que fueron 
aubíertos por las aguas hacia 1900 quedaran sumergidos en forma m&s permanente de 
reeulta~ del proyecto. 

v. CONSECUELAS COescRE?!As SOBRE LA RIBERA @.XIDEWAL Y LA FAJA DE CAZA 

A. Reoursss de amms subter r&teas 

62. La ruta propuesta para el tramo iel &el del acueduato pasa aI sur de Bs’er 
Sheva @. ti:s pkaníffcadorea fsraelies informaron a la Mísí& que los nfvslies 
piezom&ricos y el f lujs de aguace subterriineae siguen una dírsecf& norte sur en 
los acuiferoa calfeos de esta regf6nr en armenia son el prsnunaiado gradiante de 
precfpitaof¿h. Se desprende que crualquier filfracidn que pudiera .ocurrít no pdrjrn 
afectar las reaursmi de agua subter rbnea en la Ribera Waidantalr que queda 
gradiente arriba. Se estbn rsalizando estudios sobre 108 efautas de cualqufet 
Eíltracíbn posible. 

63. Mbs hacia el oestel se dice que loe flujos por las diversas aapara aalífasr set 
dirigen haaía el oeste y hacia el norte@ donde btakan an la forma de manantialas de 
craudal abundante. AparentemanteF una de las razonas para esaagar esta ruta es la 
aakídad del acuiferoc que se hace salobre seg6n se avanza hacia el sure De este 
modoi los planifiaadotes israelíes trataron de reducir al m&~imo los afecto8 
dalfínos de cualquier ffltraci¿n que pudiera resultar de La aonduacidn da agua de 
mar@ por muy poca probable que ello pareoíera. 

64. En lo que respeata al asuifero de in Faja de GXzbr los expertos iarnelies 
Lndiaan que estb situado en areniaaas y aluvi&, & relativamente pasa prafundidad@ 
y no tiene comuníaacf¿n aon loe wuíferos mencionados antsriormente. Eete acuifero 
quedar& atravesado por las tramos propuestoa de tuber ia forzada y de aanalaa de 
toma del aonduoto. Debido a que el drenaje y el daulive de esta zona EB dirigen 
haofa el mar y debfdo a la poaa profundfdad del amifaro, cualquier fíltrooí&n de 
importanaia pczdria alcanzar eetas aguas subterr&waa. 



65. Despuc& de examinar el, trazado preliminar en Jerusalén, la Miaibn obsarvti que 
los israekles habian tomado las precauoiones necesarias de ingenierla para prevenir 
fittracianas en esta secoibn del, acueducto. 

66. Se eapera que no se pruduzcan filtracfones a lo largo del tramo de l,a tuberia 
fa-randa que atraviesa la Faja de Gaza@ si se construye y se tiende adecuadamente y 
m previene la courosidn del agua de nar. 

67, Fuera de la Paja de GazaI pero quilzâs aún encima del mismu nivel fre&tiso, el 
canal comprende el tramo mzís delicada del acueducto. 
La Misi& varios oortes transversales preliminares 

I.623 proyacMstas mostraron 81 
, algunos de los cuales parecian 

baartante aaaplicadosl con paredes dables de membranas plbsticas dentro de un 
. recubrimiento de aafalts. Esto permftiria recogsr cualquier flltraci&n residual 

medianka filtros y dirigirla a un sistema de drenaje desde el cual se kmbearia de 
mgimm al oanal. 

68. En opini& de la Miaibcr, esos arreglos serían suficientes para prevenir 
cualquier daita de impwtanaia al nivel frebtico en ek caso del asentamiento y Ino 
rupturas normales) pera no hay duda de que cualquier destruccih mayor o 
desfizamiento teatc5nioo prcxkairb tambitk una fractura en las aspas protectoras. 
Esto obkigarh a loa operarios a cerrar inmediatamente la estaaiún de bo&eo# con 
al Pin de ffntitar ei dafSo aI tiempo que necesita el canal para veraiarse. 
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B. Trastorno en las tierras 

69. Eabrb que limpiar una faja de tierra a todo lo anoho de la Faja de Gaza para 
permitir la exoavapti&n de la trinohera donde se ha de tender la seccion de tuberia 
fornada. La miskk estinr6 que los trabajos conexos llevargan de dos a tres afios. 
Lae autoridades israeiies indicaron que tenlan la intenci¿n de restituir estas 
tierras a Ia aotfvidad agríaala, Sin embargo, en opini& de la Misí&ar algunas 
amar quadarrin -upadas en forma permanente (enaima de la estaaibn de bombeo 
oubtoxrhsa@ par e jamplo) t El ancho de la Saja que resultar& afeotada pur XQB 
ttcabajoo depende de la profundidad del aarte. . . * - -- --- La Misibn estima que el anaho de la 
raja 8era ae 99 d auo na* 

c. Consecuencias sobre las zonas agrícolas 

70, En la Ribera Ckaidental, la elevaci6n del nivel del Mar Muerto afeataría 
atsrtae zanas aptas para la agrieultura que san irrigadas actualmente por la 
infiltraciik de aguas subterrbneas o por el flujo de atartos uadis. Según la 
visita de la Misidn y las imdgenes de satélites t esta zana pareaerfa tener un 
&rmrh t de.&&.-fa. 
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